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Normalmente los pacientes epilépticos o padres de chicos que sufren de esta enfermedad, nos preguntamos “Por qué me tocó a mi ???”, lamentablemente no existe una contestación satisfactoria.


Los médicos saben qué es la epilepsia, pero nadie ha sido capaz de contestar por qué sucede.


La epilepsia, es básicamente una actividad eléctrica inusual en alguna parte del cerebro, por la cual un grupo de células cerebrales, en un instante determinado, emiten impulsos de manera no habitual.


Y simplemente la enfermedad comienza y, en algunos individuos esto ocurre a edades muy tempranas, incluyendo el período neonatal, en otros, las convulsiones aparecen de pronto después de haber vivido normalmente por 5, 10, 15, 20 o más años.


Probablemente el aspecto más difícil de ser epiléptico es aceptarlo como parte de su vida. Pero tener epilepsia no es el fin del mundo, de hecho, no es el fin de nada.


Aproximadamente diez de cada mil argentinos sufren de epilepsia, es decir alrededor del 1 % de la población.


Eso significa que habría entre 230 mil y 350 mil personas que sufren crisis epilépticas. En La Rioja sería de alrededor de 2000 los habitantes que las padecen en algún momento de sus vidas.


Muchas veces nos avergonzamos de decir que uno es epiléptico y hasta de hablar del tema; como consejo les puedo decir que digan la verdad a todo el mundo, no hay razón para no hacerlo.


La epilepsia es simplemente una enfermedad que no contagia, que no debería afectar su inteligencia, ni su carácter, ni su personalidad. Si sus conocidos comprenden qué es la epilepsia, lo van aceptar tal como es.


Otro consejo que les puedo dar es que respeten horas adecuadas de sueño, la ingestión de alcohol debe ser nula y/o restringida al máximo, no olvidarse por ninguna causa de tomar la medicación anticonvulsiva. Y si tiene convulsiones periódicas no deje de ir al médico, que por medio de estudios como los electroencefalogramas, tomografías computadas o resonancias magnéticas, puede determinar qué tipo de epilepsia tiene y proceder a indicar el mejor tratamiento.


Existen varios tratamientos para la epilepsia, el más habitual es con medicación antiepiléptica.


Debido a que actualmente hay una variedad de drogas que previenen los ataques epilépticos, estos ya no se ven con la misma frecuencia. Estos medicamentos bloquean en el cerebro el proceso que origina las convulsiones.


Si el paciente sigue padeciendo convulsiones, el médico intenta, primero, incrementar la dosis del medicamento acorde a la tolerancia clínica y a los niveles séricos de la droga en sangre. Si a pesar de ello, los accesos persisten, es posible que el médico reemplace esta medicación por otra equivalente o bien decida optar por otra droga para hacer más efectiva la primera.


El neurólogo trata de agotar en forma secuencial la eficacia de las distintas medicaciones hasta considerar al paciente portador de una epilepsia refractaria o de difícil manejo.


Otro tratamiento es la Cirugía de la Epilepsia, tiene indicaciones precisas y requiere estudios prequirúrgicos especiales para determinar el foco primario cerebral que origina las convulsiones, qué funcionalidad tiene para no dejar secuelas si es extirpado y si es único. Este abordaje de la epilepsia se ha desarrollado mucho en los últimos diez años en todo el mundo.


Otro, es la Dieta Cetogénica, que en nuestro país recién se está empezando a conocer, a pesar de haberse puesto en práctica por primera vez en 1921 y en la actualidad vuelto a utilizar con frecuencia en las últimas dos décadas de acuerdo al modelo clásico implementado por el Pediatric Epilepsy Center del Johns Hopkins Hospital (el mismo de la película “First Do No Harm”) y consiste en que por medio del ayuno prolongado se entra en un estado denominado de cetosis y con un control exhaustivo por parte médica y de un especialista en nutrición se logra, a través de esta dieta detener las crisis epilépticas. Es un tratamiento donde toda la comida que se ingiere debe ser pesada, respetando los horarios y cantidades. No es una dieta para adelgazar, es un tratamiento que debe ser seguido de cerca por el neurólogo, el clínico y por la nutricionista.


RECUERDELO:


- La epilepsia no acorta la vida. - La epilepsia no incapacita. - La epilepsia no causa daño cerebral.


- La epilepsia no causa daño de los nervios o músculos. - La epilepsia no es una enfermedad degenerativa.


- La epilepsia no afecta la inteligencia. - La epilepsia no afecta la personalidad.


- La epilepsia no afecta el carácter. - La epilepsia no es contagiosa.


- La epilepsia la sufrieron muchas personalidades sobresalientes de la historia y de la actualidad del mundo.


- La epilepsia, no es el fin del mundo.


